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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Península.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Ti-es Jmese?, 

11 25 id.—La suscripcifin empezará, á contarse desde 1.' y IC de cada m«s.—La 
orrespondencia á la Administración. 

R E D ACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

SÁBADO 29 DE OCTUBRE DE 1892. 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en mptálico ó en letras do fácil cobro.—C» 

rresponsales en París, A. Lorette, rne Caumartin, 61, y J. Jones, Faubourg-
Montmartre, 31. 

L A UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS, 
JJomicilio social: UASEID, CALLS CB CLCZAQA. n." 1 (Fases cíe Eeccletos. 

Gapita'social efectivo... Pesetas 12 .000 .000 
Primas y reservas....... » 4 0 697 .980 

Total. 52,697.980 

2 9 A Ñ O S D E 

SEGUROS CONTKA INCENDIOS 
Esta gran Compañía nacional contrata segu­

ros contra los riesgos de incendios. 
El gran desarrollo de sus operacioiifts acre­

dita la confianza que inspira al público, ha­
biendo pagado por siniestios desde ti año 
1864, de su fundación, la suma de pesetas 
18.301.675,53. 

Dirigirse A los Subdirectoras Sres. Viuda c'e Soro y C."'. Plaza de los Caballos, 1.5, bajo. 

E X I S T E N C I A 

SEGUROS SOBRE LA VIDA 
En este ramo de seguros contrata toda cías» 

de combinaciones, especialmente las de Vida 
entera Dotalo-s, Rentas de educación, Ren­
tas vitalicia! y-Capitales diferidos é. primas 
más reducidas que cualquiera otra Compañía. 

FUEGO Y CALOR. 
COCINAS FEANCESAS con varios fo­

gones, horno para asados y pastas. De­
pósito para agua caliente, forma artísti­
ca y fundición esmerada. 

CHIMENEAS de mármol de Italia y 
Macael, con puei'tas de corredera. 

ESTUFAS Chauberski, -«arios tama-
nos y artístico decorado. 

Exposición y venta. MUSEO COMERCIAL. 

—Puerta de Murcia. 

«UKEJ Pí-^««l¡.JS^6¡'K:'^.^í:í**¿í*»e»*4arf*. 

El Centenario. 

DESDE MÁ DRID. 

Sr. Director de E L ECO DE CAE-
TAGENA. 

Muy señor mío: 
» Las noticias sevilliiiias son hoy 

las más interesantes. 
El Rey eutá mejor, el Espar tero 

grave ; los que soñando con «la gor­
da» ar reg lan al mundo desde las 
mesas de los cafés, han perdido una 
esperanza; los part idarios da Mano-
lito dieron de palos en la plaza A 
los de Guerri ta y sostienen que 
ellos tionen toda la culpa de la des­
g rac ia . . . 

Pero las noticias de fuera no pre­
ocupan apenas en Madrid: los tre­
nes vienen llenos de forasteros; los 
paseos, los teatros, las calles, están 
completamente intransi tabiesde pu­
ro concurridíis. 

Muchas veces he criticado en es­
tas car tas la manía española de 
considerar deficiente todo lo que no 
es ex t rangero , sobre todo cuando 
se refiere á lo que podríamos lla­
mar la par te confortable de la 
v ida . 

Con ocasión del Centenario de 
Colón, han llegado á Madrid mu­
chos extranjeros, predispuestos á 
creer que no iban á encontrar Ho­
teles á la a l tura de la vida mo 
derna . 

Ayer en el Hotel Inglés nos he­
mos reunido en almuerzo de cgn-
fianza, periodistas y comisionados 
de a lgunas Repúblicas Hispano-
Americanas , y he tenido el gusto 
de oir á un francés hacer grandes 

j elogios del referido Hotel donde la 
mesa es excelente , las habitaciones 
confortables y el precio más dulce 

que el de los primeros Hoteles de 
París, con los que compite venta­
josamente . 

Pero como el dueño no se l lama 
Mr. Durand sino I b a r r a , los espa-
ño es tan aficionados á t i rarnos de 
los pies, necesitamos que vengan 
de fuwa á decirnos lo bueno que 
tenemos en nucatr» ocvo». 

La historia e terna de nuestro ca­
rácter , que no se corrige con los 
años, ni se enmienda con la expe 
rienciíi. 

De 1 o que ha ocurrido en los Con­
gresos que se han inaugurado ya, 
supongo enterados á los lectores de 
ese diario. 

Ha habido de todo, hasta tonos 
eminentemente tíómicos que han he­
cho las deliciw.s de los espectadores, 
como ocurrió ea el Espirit ista, en 
que hubo quien sostuvo en serio que 
había celebrado un «interview» con 
Colón y que estaba en correspon­
dencia diaria con todos los mun­
dos habitados y desalquilados del 
Universo. 

El Congreso jurídico se inauguró 
el 26 y el día 1." se inauguró el li 
te rar io . 

Estos grandes torneos modernos, 
son, sin genero ninguno de duda, 
la par te más interesante y trascen­
dental de las grandes fiestas; no 
quedan como antaño, impresas en 
las coplas de los ciegos las hazañas 
de los lidiadores; no guarda alguna 
dama la «banda» perfaraads que la 
entregó el afortunado vencedor do 
las justas; pero queda algo más só­
lido, más g rande , más importante 
que todo esto: quedan !as ideas per­
feccionadas por la discusión de 
hombres eminentes, ideas que han 
de ser el faro que guíe en el porve­
nir, formando un cuerpo de doctri­
na siempre precursor de costumbres 
de leyes y de hábitos sabios. 

Todas estas cos.ys, fiestas y suce­
sos, han robado importancia por 
un momento á la política, fuente 
e terna de conversacione's, cabalas 
y profecías, y constante manant ia l 
de discursos en esta t ierra de char 

latanes. 
He dicho en otra ocasión que la 

política y la elocuencia tienen fati 
gado á este país har to de discursos 
y ansioso de todo lo que sea fomen­
tar sus intereses materiales. 

De todos los asuntos que afectan 

á la riqueza del país; son agripólas 
los primeros; dentro de la agricul­
tura lo que se refiere á nuestros cal­
dos y en estos lo más importante 
nuestros vinos, que constituyen hoy 
uno de nuestros mayores elementos 
de producción y r iqueza. 

Grande es la potencia vinícola de 
España, pero la región privilegia­
da pa ra la elaboración de vinos, es 
la Rioja y en la Rioja, Haro . 

Los Sres. R. López de Heredia y 
Compañía, cuya marca regis t rada 
es bien conocida en los mercados, 
han logrado establecer una indus­
tr ia agrícola de tal impor tancia , 
como que han sido los primeros de­
dicados con especialidad y gran. 
empeño á la elaboración esmeradí­
sima y cr ianza intel igente de nues­
tros ricos vinos finos, que están lla­
mados á ocupar un puesto preferen­
te y de g ran importancia en el 
consumo á pasto y en los merca­
dos nacionales y extranjeros, espe­
cialmente en los americanos. 

Dos cosas importantísimas han 
hecho los Sres. López Heredia que 
tienden al verdadero progreso del 
país 

Pr imera—Elaborar dent ro de Es­
paña vinos finos, l ibertándonos de 
Franc ia y demostrando que lo que 
hacen Burdeos y Bcrgoña, lo hace 
la Rioja. 

Oi>i,A4iía" j.vv.i-ír íi Qutjotros 'vinoa 
los mercados de América, con lo 
cual t ienden á i-esolver el problema 
que consiste en colocar nuestra vi­
nícola producción, que antes se co­
locaba íntegra en Franc ia . 

Los Señores López Heredia, han 
montado en Madrid, en el Palacio 
de la Equitat iva, un elegantísimo 
a lmacén, cuya inauguración tuvo 
lugar la noche del 24, obsequiando 
expléndidamente á muchos perio­
distas y á sus amigos par t iculares , 
y resultando aquella una amenísi­
ma fiesta. 

El movimiento l i terario empieza 
á aumentar como ocurre siempre 
en esta época del año. 

Lo mismo que hay la costumbre 
de comer turrón en Noche-Buena y 
CHstañas el día de los Santos, los 
editores y los empresarios parece 
que se han puesto do acuerdo p a r a 
publicar libros y es t renar comedias 
en el Otoño; yo no se si los prime­
ros fríos despiertan los entusiasmos 
literarios que se hielan más tarde y 
se agostan después; pero es un he^ 
cho que lo que en la gerga de los 
bastidores se l lama «cuesta» de Ene 
ro y «cuesta» de Cuaresma, es un 
paso de tiem.po en cuyo t ranscur­
so va menos gente á los espectá­
culos, como en las vacaciones del 
Estío se venden menos libros que 
duran te los meses de invierno. 

Recientemente la colección His-
p a n o E u r o p e a de grandes autores, 
ha publicado un precioso tomo 
«Flor D'Aliza» original del inmor­
tal Alfonso de Lamar t ine que se­
guramente ha de venderse muy 
bien, entre otras cosas porque solo 
cuesta una peseta, siendo lá edición 
muy bonita, estando primorosa­
mente impresa y formando un to­
mo de cerca de 300 páginas . 

Pasó la ,pr imera ca r re ra de caba­
llos; allí acudiei'on (al Hipódromo) 
lo que tenemos más hermoso, más 
distinguido, más rico y más inteli-
'gente. 

Las aristocracias modernas; el 
talento, el dinero y el éxito, mez­
cladas con la vieja ar is tocracia de 
la «sangie» y de los pergaminos. 

No quiero competir con el P . Co­
loma, por eso no digo que la Gaste-
llana estuvo hecha un río de gran­
dezas, por eso no describo los ca­
rruajes que a r ra s t r aban magníficos 
troncos, po;" eso no apunto que no­
taban los átomos visibles por los 
rayos del Sol, que t ras quebrarse 
en las iniciales de plata de los arne-
ses, se filtraban entre las hojas de 
los árboles pintiindo filigranas titi­
lantes sobro la a rena del paseo. 

Que la misma animación que 
asistió á la protesta que las Borbó­
nicas hicieron contra los Saboya-
nos, anida todos los días en nuestro 
paseo fcivorito; y las damas recos­
tadas en cogines magníficos", y el 
lujo y las piedras preciosa.^, y los 
escudos en las portezuelas y las co­
cardas y los galones en los sombre­
ros de los lacayos y hasta el «ru­
fián» innoble á quien el gari to ó la 
estafa ha permitido a r r a s t r a r co­
che, es cuento do todas las sema­
nas y real idad de todos los días. 

Madrid no es s iempre el mismo, 
antes, cuando aún no habíamos pa­
sado de mediados de siglo, las pa­
siones políticas en su período más 
inocente lo agi taban sin t regua , 
vistiéndolo tío u...-•"•<**— ' V--»" 
momento; el Himno de Riego era 
una especie de cántico sagrado al­
go que era á los l iberales lo que el 
de Guernica á los Vascos; pero hoy, 
el que gr i ta ra en la Puer ta del 
Sol en cualquier sentido político, 
pa ra r í a en el pilón de la fuente 
donde le pondrían en remojo por 
tonto los demás t ranseúntes . 

Lo que importan son las cuestio­
nes económicas: hay muchos que 
tienen hambre y pocos que tengan 
har tura ; el catecismo está en desu­
so y la conciencia se acal la cubrien­
do el pecho de cruces y l lenando el 
estómago de frutas; empieza una 
nueva era que quizá no sea más que 
un momento de transición, pero 
que es. 

Por eso se vé en la Castellana 
junto al clandeau» de la aristócra­
ta de raza , la «duraond» de la hori­
zontal , y ai par de la berl ina del 
Senador respetable, el «tilbury» 
del ex-estafador. 

Es el siglo Xr^ que, como el dia­
blo, no es malo por serlo, sino por 
viejo. Fin de siglo. 

¡Ojalá que con los primeros días 
del venidero empiecen los entu­
siasmos y la fe, aunque sean tan 
inocentes como la de nuestros abue­
los y es tén simbolizadas por otro 
Himno de riego. 

GARCI-FERNANDEZ. 

27 Octubre 1892. 

DESDETARÍS 

^ 25 Octubre 92. 

I^as Tdcaciones parlamentarias acaba­
ron el 18, día en que reanudó sus tareas 
la Cámara de diputados comenzando és­
tos á ocuparse, desde, el primer momen­
to, del proyecto de ley de arbitr¡ije, re­
dactado por el Gabinete con el doble ob­
jeto de poner término satisfactorio á la 
imponente huelga de Carmaux y de evi­
tar en lo sucesivo que llegue al grado 
máximo de tirantez las relaciones entre 
patrones y obreros. 

La leyestá votada desde hace tros días 

¿Se alcanz.-irán con ella los i-esultados 
apetücidos-' Creo que no. Como dice muy 
bien Le Gaulots. 

Los hombres que en sus conflietos mu­
tuos están dispuestos á someterse á la 
decisión de otros hombres en quienes han 
depositado su confianza y desean el arre­
glo amistoso de sus diferencias, para 
nada necesitan la ley que acaban de vo­
tar los representantes del país: ley que 
resultará siempre inútil para los que 
no son partidarios de la conciliación, 
toda vez que eVarbitraje es facultativo. 

Yo que'hablé hace cuarenta y ocho 
horas con amigos íntimos de Mr. Cle-
uieni'oaa - uno d8 los delegados de los 
huelguislas de las minas—-tengo motÍTO 
para suiíoncr que el conflicto de Car­
maux y otros conflictos ai.álogos que 
aparecen en lontananza no se solucionan 
con leyes cuyos efectos en vez de llegar 
al fondo de la eaestión, se qoiedan en la 
supevíicie. 

* 

Ustedes no sabrán, seguramente, que 
uno de los gabinetes políticos mejor or­
ganizados qixo hay en el mundo es el del 
Sultán do Turquía; yo lo ignoraba tam­
bién, y á no ser por un incidente diplo­
mático que ha pasado á ' ser del dominio 
público, aun seguiría ignorándolo, 

Es el c:iso que un turco comenzó á pu­
blicar aquí un periódico coa el oxclasi 
vo objeto de poner al Sultán que no ha 
bia por donde cogerle. A los pocos días, 
Essad Pacha, representante de la Subli­
me Puerta, entabló una enérgica recla­
mación para que fuera castigado el irres-

El gobierno francés alegó qne nada 
podía hacerse contra un individuo que 
habiendo adquirido carta de naturaleza 
en Francia, estaba únicamente sugeto, 
como los demás ciudadanos franceses á 
las levas del país. A lo cual repaso 
Easad Pacha que los turcos no podían 
naturalizarse en otra nación sin autori­
zación previa del Sultán. 

Y con motivo de estos dimes y diretes 
se ha hecho público que el monarca de 
Turquía tiene adoptadas sus disposicio­
nes para que le sean enviados de todas 
las partes del mundo cuantos libros, fo­
lletos y periódicos se ocupen de su real 
persona ó de cosas que le puedan inte­
resar. 

Me parece digna del mayor elogio la 
curiosidad del Sultán de Turquía pero 
estoy seguro de que no será, de la mis­
ma opinión el periodista turco que ha 
dado origen, con sus desahogos al inci­
dente diplomático que acabo de referir. 

* * 
Para recordar á los vivos la proximi­

dad del día destinado á honrar á los 
muertos, una acreditada casa de pom­
pas fúnebres puso ayer en circulación 
por los bouicvares seis hombres anuncia­
doras, cada uno de los cuales llevaba, á 
más del consabido cartel con las senas 
de la casa y lista de precios, ana varia­
dísima colección de coronas blancas y 
negras. La mamarrachada resultó bas­
tante desagradable para el público y ten­
go entendido que la autoridad evitará la 
repetición de ese espectáculo, con gran 
disgusto del ingenioso comerciante que 
esperaba obtener, por este medio, ga­
nancias de consideración. 

* * 
Los socialistas y los anarquistas han 

dado una vez más pruebas evidentísimas 
del odio inextinguible que se profesan 
las dos ramas de la asociación fundada 
por Carlos Marx. 

En la sala Favie—célebre por los tu­
multos que en ella han promovido los 
más modernos regenadores de la socie­
dad actual—celebrábase una reunión 
convocada por el. comité central de am­
nistía. 

Ija cosa eínpezó mal, porque liabiendo 
sido descubierto por varios boulangerís-
tas, un individuo que ea cieita oeasión 

Bí><^<>' 


